
R E F L E X I O N
¿ NOS MERECEMOS LAS VOCACIONES QUE TENE​MOS ?
¿ QUE LES OFRECE​MOS ?
En los últimos años el Señor está bendiciendo a la Provincia con un renacer vocacional, con un despertar de inquietudes vocacionales en los jóvenes. ¿Por qué tenemos nuevas vocaciones? Creo que por la real colaboración de todos los hermanos de la Provincia en la pastoral juvenil y vocacional. Pero especialmente, porque el Señor recompensa la actitud y el comporta​mien​to honesto, eclesial y no proselitista que tenemos con los jóvenes que piden una orientación vocacional, y aunque en ocasiones, por ser fiel a eso, parezca que "perdemos una vocación", el Señor posteriormente nos regala, como un don de su amor, otra nueva vocación.

Os confieso que en ocasiones hablando con un joven vocacionado he tenido un nudo en la garganta que no me dejaba hablar, y en otras, después de hacerlo, he llorado en mi habitación o en la furgoneta. ¿Por qué? Por un lado, de alegría por ese nuevo joven que desea comenzar con nosotros un camino de acompañamiento y discernimiento vocacional. Y por otro, al preguntarme )viviendo y actuando, a nivel personal y provincial, de la manera que en algunas ocasiones lo estamos haciendo, somos merecedores de esta nueva vocación? A veces he respondido que sí, pero en otras, he dicho con todo el dolor de mi corazón y con lágrimas: !Señor, no nos merecemos esta vocación! !Señor, nos estas queriendo, cuidando y mimando mucho más de lo que nos merecemos! !Señor, esto sólo se entiende a nivel de fe, pues de lo contrario es imposible! 
Sin ser pesimista ni utópico, se que la Vida Consagrada tiene sus valores y limitaciones, pues está formada por personas con sus virtudes y defectos. Pero en concreto en nuestra Provincia, en cada uno de nosotros, ¿existe un deseo de renovación y autenticidad, o de acomodación y mediocridad? ¿Queremos afrontar e intentar solucionar los problemas fraternos, o los ocultamos con la actividad y los pactos de silencio? ¿Estamos dispuestos y disponibles para potenciar a la Provincia, o buscamos la forma de utilizarla para nuestros intereses personales? Cuando conocemos una nueva vocación ¿vemos en ella a un futuro hermano, o más bien la continuidad de una obra y la seguridad de ser cuidados cuando seamos ancianos? Yo os puedo asegurar que tengo, como decía San Francisco, una "esperanza cierta" en la capacidad que tiene cada hermano de reacción, de conversión, de oír la voz de la conciencia provincial, de ilusionarse y de querer reavivar su propia vocación y nuestra Provincia, y poder así ofrecer a las nuevas vocaciones una vida que le permita ser felices y  entregarse a Dios, a los hermanos y al prójimo. Y esto es misión de todos, no de unos pocos, y para ello es imprescindible ser y vivir como Hermanos Menores Capuchinos. Pues de lo contrario, al igual que ahora el Señor nos bendice con nuevas vocaciones, puede dejarnos sin ellas, y luego no nos quejemos.

Quisiera deciros a vosotros jóvenes, a las nuevas vocaciones, a nuestros nuevos hermanos: !ánimo y adelante! Si nosotros seguimos como Capuchinos es porque esta vida merece la pena y somos felices en ella. Vosotros, independientemente de lo bueno o malo, de lo que os guste o no de nuestra vida, lo único importante es que seáis fieles al Señor, comprometiéndoos y respondiéndole sólo a Él, pues así vuestra vocación será fuerte y firme. Nosotros, los frailes, os agradecemos el habernos elegido como vuestros nuevos hermanos y vuestra nueva familia. Viéndoos, al igual que le sucedió a San Francisco con sus primeros hermanos, nuestra vocación se confirma y afianza, y nos animáis a seguir trabajando por reavivar nuestra y "vuestra" Provincia. Nosotros os ofrecemos lo que somos y tenemos. Y esperamos de vosotros que queráis ser verdaderos Capuchinos y que también nos ayudéis a nosotros a serlo. 
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